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PBEÁMBÜLO 

, / A l deslizarDps por el sende­
ro Sdteliívida, vámospersigaien-
do '^ i íá 'más 'a l lá niejor. • 

' Luí 5 acometida-d'é la'• ína'yor 
patte):de las cosas, de tranacen-
dental importancia, tuvo por 
base la ilusión, 

í^oíón cruzó ol misterioso Océa­
no, impulsado por la ilusión d6 
haliar-'Un uuí'vo inundo. , 

ISe t i ía el grano a la tierra, 
con la ilusión de recoger cien­
to , por, uno. 
• El. hombre horada !as profun­
didades, ilusionado.de hajlur ol 
criadero de mineral que ha de 
enri^uedérlfe. ' 

Yo raistrio, en este momento, 
tutíi propongo estudiar ol impor-
.ta-otQ4;Ét6unto,deiiueetros( riegos ,> 

: Hzuza./lo,;poy, la ilasióii.deppdei' 

aeiv.ptpDÍema planteado y. sin 
Yékf)\v\X', hace ya muchos años, 

•: y .'qiró"íeíltíí^Gda;"áV'ífitíí^ lógrW. 
í tinpliiétíptaní nebeáltrid:ft':Íbi que-| 
. ' i ' iác| |>tíéblí)}. . 't ,y.\ í '; •>.''•-'?"l\ :• f. • 

Péfo^, 4«bÍ<io * los ,Pjrogré808 
de ía época actual , hay < nece , 
(lidaá de reconocer que, ese in 

-ceüWvo/qae tanto influyó eri'la, 
actividad'líümanay i debe ir de-
itaparéciendorde la imaginación,, 
para., ajustar nuestros actos a-;l.v 
raz<^nque, sirviéDdose.dela cien-, 
cía, ilunjína j explónaidámente 
ÍÓ9 sentidos, en1a investigación! 
de lóB más ocu' tos 'secretos ' de 
la Naturaleza. 

Ya Qolón, que generalmente 
se -le, consideró' un visionario,; 
espuBp ja laCpraunidad del con-: 
vento de ,1a Habida Ips razona-
mieidtosoentifícos' .que demos* 

••téncisi;-;d<íí''¿tras^'torá¿-, ;•"<"> i,; | 
. ^ ' El agricaltorv Íabándona'i:ía' 
rutina para servt^se do 1 a „ me­
tálica, .la njeteprolpgía y la,quí-

^míoa^ ' y • remueve el suelo, para: 
'éónócer IBUS componentes y apor­
tar "'cí' í6í los eletnetít'óé que \& 
faltenv y que pueda réndijr una 

.cosecha; calculada, matemáti-: 
campnte," a priori, ,, , ;. 

. E l .minero, deja ,el, camino de 
la aventura y sieue el que le 

í traza el ingeniero, para encon­
trar con exactitud geométrica, 
el'filón. 

.El zahori queda anulado por 
el geólogo. 

La brújula es el potente faro 
quo despeja las tinieblaH on las 
profunclidade.s de la tierra y se­
ñala el elimino que debemos 8(3-
guir, en las' ignotas extensiones 
del Océano-

Los trabajos de alumbramien-
• to de aguas, llevan inherente el 

encanto de lo misterioso, a la 
vez qué el interés descomunal, 
que representa, el hayazgo de 
un manantial permanente, que 
es vida inagotable. Aquí es don­
de algunas vtces es menester 
del acicate de la ilusión; pero 
sin dejarnos dominar por ella, 
basta el punto de que nos cie­
gue, la obtinaoión de pretender 
quimeras. Cuando se opera en 
campo que, geológicamente es­
tudiado, acuse la posibilidad de 
encontrar un venero, supo­
niendo que corra por la falla,, 
que pi-ecisamente, se ha de al­
canzar en la coiiíiuencia de for­
maciones diferentes, sedimento-
,^as de acarreo;,o bien, ni rom­
per con la quebrada de la ro 
'cá éiüptiva', qiie es "objeto ..4e| 
perforación, natural es, 'forjar 
fantásticos, cálculos, sobre el al-> 
canee I potencial, de lo que se. 
persigue.., Pero .puando secon'o-
ce aquello que buscamos ocuaB-i 
do se puede de arntemano- co-l 
nocer, porque depende de nues-i 
t ra voluntar saberlo, eé una in-| 
sensatez dejar de aprovechar 
esos conocimientos y segajr a 
ciegas, forjando castillos en el, 

, aire, que al carecer de base se 
derrumban pronto. 

En loa trabajos que realiza­
mos para aumentar los ' alum-i 
bramientes de aguas que tene­
mos en el rio, nos sucede mu­
cho de esto último, y la pru­
dencia aconseja que no debe 
guiarnos otro estímulo que el 
deseo de captar todas cuantas, 
ágüaé'Uégán' al lugar 'dé 'nüés; | 
tVa á'cPm'étídá/:''Íía '*p'tÍánt'íá ,pü-1 
diera saberse con úri poco'em-j 
peño de nuestra parte, comp^ 
nos proponemos demostrar, pe-i 
r© bien visto- no hace al caso, 1 
puesto que no hay otro lugar j 
donde elegir; las que haya hay; 
que recogerlas, si muchas más, 
son la tierras dispuestas para^ 
utilizarla; si fueran pocas en al-j 
go aunoentarian el caudal, que' 
en la actualidad tenemos. 

jDesde hace mas de ochenta. 

años, estamos empeñados en es­
ta faena, y hasta ahoi'anos ha­
llamos casi como al principio; 
tenemos bastante agua, cuando 
corre, naturalmente, por la «u-
perficie; cuando cesa de correr 
sufrimos, la oscaHoz ¿^o basta 
aún la ensenñanzn do la expe­
riencia, para demostrarnos que 
de la manera que se realizan 
los trabajos es un vano empe­
ño, una quimera lo qne perse­
guimos? Debemos conyercernos 
do ello y variar 'de procedímien'-
t o . • 

Hemos desperdiciado mucho 
tiempo en tentativas infructuo­
sas, por nuestra proverbial de' 
sidia; porque nunca nos cuida­
mos de estudiar a fondo esto 
trascendental asunto, ni sicjuie-
ra n ' s movimos pnra iuspeccio; 
nísr su dt'senvolviniionto y hasta 
por no hacer cada nos dejamos 
conducir por personas incompe­
tentes, negadhs por completo 
a las prácticas científicas que 
son las que enseñan la verda-^ 
dera manora de conducirse en' 
asuntos do la índole del que nos 
ocupa, que se guiaban por au-
gtiriíiH (lo zahoris y por los es­
pejismos do tradicionales cuen-i 

^ t o s H ; ' : » . ; • . • . : H / ; • • .».,". • .' '•> i 

,; Hora es ya , dé'('que > cese tal 
_. estado de cosas, y que se relé-^ 
guen al olvido para pens^arsé-S 
riameute en el vital asunto, y 

'abordar con decidido interés lá! 
solución del problema de nues­
tros riegos. 

Lo primero es conocer en lo, 
posible las condiciones en que' 
se encuentra aquello que pre-,¡ 
tendemos, conseguido, entonces ( 
podremos ir mas directamente ál 
lugar de nuestro deseo. Dese­
chemos lo fantástico, y araol-; 
demos nuestras aspiraciones, a 
lo que se deduzca del estudio' 
de la razón y de la experienza. 

A que nos tracemos esta nor­
ma de conducta se dirigen las 
ideas que nos proponemos ver­
ter en estas cuartillas, con la. 
-a,spj^ación; ubica. . de qúeosearii 
.reppg¡daá,por personas, mas ver-] 
sadás que nosotros>en l8k,,.ma-; 
teria,' pai-i-. qua de ellas dtri-
ven consecuencias y juicios que 
puedan ser útiles, y llegar con 
mas seguridad a la meta de 
nuestros deseos. 

- Q, José Bernabé y So\er. 

Sr. Doo Diego Soler Flores 

CuevftS. 
Mi qa6rid9 amigo: Tengo ver­

dadero interés isn que dos Cftbi-
da en las columi-as de tu perió-
dioo para conocimieiiio del Bx-
celen-tlsimo Sr." Ministro de' la 
GobernRcidn y de todos los hijos 
de Cuevas, la rejnción de''hechos 
que paso a exponer. 

Hace tres años en el mes de 
Julio so preseotó en esta su ca­
sa una respetable comisión eom-
puesta por los señores, Juez de 
los^racOiÓD,. D. Augusto Párra-
ga, D. Baltasar Bravo y D» José 
Martínez Alvarez de Solomayor, 
.inanifeslándome el gran interés 
que tetiían [:or encontrar un lo­
cal que reuniese las condiciones 
neces>r¡as para instalar en él el 
Juzgado de instrucción y el Mu-
uioipal, a du deque el Sr. Mi­
nistro eu su próxima visita a la 
Ciudad pudiera apreciar perso-
nitlmeote Us facilidades que el 
pu»)l)lo duba para que no fuese su­
primido el Juzgado de Instrucción. 
Siendo de cuenta del Ayunta­
miento las reparnciones necesarias 
del inmueble, ,para presentarlo 
digno, de las. Autoridades que lo 
habían.-de .ocupar.,.Y eu el caso 
favorable; de quedar definitiva­
mente instalados se trataría da 
las^'ootiáicioties 'de 'arriendo. Ha­
biéndoles ttiiinifesladó que yo solo 
era uno de los oompropietarios, 
les invité a trasladarnos a U ca­
sa có.rlijb de D. Moisés Gnira-
do, en la quTe reunidos con los 
demás condueños, hizo aso de la 
{palabra en nombre de todos, el 
Sr. JViez haciéndoles presentes 
las pretensiones ya relatadas, qne 
fueron' aceptadas por todos, por 
redundar en beneficio de la ciu­
dad; siéndoles entregadas las lla­
ves. 

Conseguida la eslabilidad del 
Juzgado de 1.* instancia, e ins-
.taTftdos'BtnbbsiJaíiígftdoS en e r in - . 
inueble. ,'a que hago referencia, 
procedimos" con D. Francisco So­
ler y ,D. Baltasar de Haro al tra­
to del arriendo anua! qtie qtiedó 
convergido en el precio de pesetas 
2.400. 

Hoy• tengo que manifestar con 
pena que nada de lo ofrecido se 
ha cumplido. • LRS reparaciones 
00 se han hecho; antes por el 
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